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—Hermano Liberto, te recomiendo que 
acabes cuanto antes los oficios domésticos, 
para que nos dediquemos á los oficios divi­
nos. visita de sagrarios y demás ejercicios 
de Semana Santa.

—Pues ností&mo, oon permiso de su mer­
có, lo digo que no jne es posible acompa­
ñarle, porque estoy muy ocupao y muy 
causao; porque, como vé su mercó, este 
oQcio es muy fuerte, y muy espinoso, y 
muy...

—^Pero, ¿qué ocupación .es »esa, si toda 
ella se reduce á estar tendido...

—Pues, nostramo; aquí, donde su meroé

me vé, le digo que este es un oficio muy 
fuerte...

—Pero, ¿cómo se llama ese oficio’
—jToma! Oficio de menistro.
—Si te figurarás tú que los ministros no 

tienen otra ocupación, que la de estar ten­
didos?

—N'á más, nostramo. Y si no, cate su 
mercó á los que tenemos, que llevan ya un 
trimestre de no hacer ná... menos alguna 
credencial que firman de cuando o n^audo , 
y algún cacho de turrón que r§ p |r tm i;^ j^  
tan malfirmao y repartió, q i^ ÍQ lo  ' 
peor los enemigos de la nii!| te • ■ lí
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—¡Ay, Liberto! ¡Cómo se conoee que tú 
no sabes lo que es g’obernari'T^ú no sabes 
las dificultades con que tiene que lucliar un 
ministro, ni los compromiso^q^e'le rodeiain. 
¡Líos te libre de yerie alífun dlá en. Wos 
puestos tan codiciados, y qjie tantas amar- 
g'uras ocusioiiani-

—Vaya, nosti-aino; «flclíáy que tenerles 
tanta lástima, que a i íaú'dd las duras no 
faltarán taniien ias'maduras; y la yerdá es 
que las dulces coii lícsí ág-rias, toas salen 
bien emboci'is.

— Va te dig-o,'-Liberto, qií'e Dios té libre 
de verte de ministrt»;'

—Pues sepa su intífcé, qpde pá cuando 
lleg-ue ese Cjiso. no. me plfcca desprevenío : 
porque hace*'»ya unas ct^íntas seunftaas que 
teng:o escrito mi proclama, y que, con per­
dón de su luercé, es de aquellos de escucha 
y-peulona.

—No es necesario que te esfuerces para- 
hacérmelo creer, que en sabiendo que es 
tuyo ya se puede inferir cóffio será.

—Es que si lo -duda su m ercé, preste 
echo mano á -las íilfoiqas, donde teng:o el 
papel, y se lo leo'á^aú-i^ercó...

—Pues vamos, tráélo, que no me dará 
cuidado de admirar los disparates que lia- 
brág puesto. ■

—¿Disparates? Pues arrellánese su meroé 
en su sillón, yo me. sentaré en el suelo, y 
formaremos consejo de m,euistros. Atención, 
nosti*amo, que allá vá íá panza de burra. 
—«Señores.» —(Esto vá con su mercé, nos­
tramo; pero estése, su mercé quieto, que yo 
le avisaré cuándo ha de aplaudir).—«Seño­
res: puesto que la niña se Jih-convenció de 
que los frailes de misa no; sirven pá estos 
belenes, y está decidla por los menistros le- 
g-os; mi paternidá. Fray Liberto Palomo, en 
uso de su lega automauía, tiene el federal 
gusto de j)resentaros el siguiente proclama 
menisterial. (Aljora puede su mei‘cé aplau­
dir tó lo ipie quiera.)
! -  ¿Pero qini be de aplaudir, si no has di- 
dio nada todavía?
 ̂ ¡loma! Pues casi siempre que Be aplau­
de es sin saber por qué. Aplauda-su mercé,

que yo le tendrá pres%n<i* pá cuando llegue 
el reparto del tiuyon. —iáH; Íí° Se asegurará 
el árdea entre loi^ ciudadanos, y se resta- 
bleceiún las desciplinas del ejército. (Esto, 
aunque su mercétorea que es una barbari- 
dá, no lé^iace; apiáuda su mercé). -  Artícu­
lo 2.* Sé suprime!ja sopa boba...

—¿Estás’i^co, Xiberto? Si la sopa se su­
primió cuaudo ¿i exclaustración...

—¡Su mercé sí que está chiflao! Lo que 
que se hizo íúé- trasladarla de las porterías 
de los conventó^áSas listas del .presupues­
to. La sopa'boba míe yo quiero suprimir, es 
tós los grándeS'Sqéldos y muchos de los pe­
queños. Por-ejelii >lo al embajador eu París, 
que le estamos pijg-ando un millón y tres­
cientos mil reales # lo dejaría en dos mildu- 
retes, y vá'áeiv^V A los menistros, <iiie tie­
nen ciento.vein^ mil reales, los go)>ei‘nao- 
reSf los olá.spqs, los capitanes generales y 
^deinás ciiítraíanos buchones, les dejarécinco 
<thji*etes al meS) que me parece ¡lue con eso 
yá tienen bastante pá tabaco, ropa limpia 
y 'aiguna bbtelleja.

—Eso es un desatino, liermano Lilsnúo.
—¿Que es un destino? ¡Ya lo creo que lo 

es, y gílefio! Pues si estaba por quitarles 
tamieu los cinco duretes; porque tenga su 
Tírereé effténitlü^ que imy quien sirva tós 
I06: destino^ de, España dandp' dineros en­
tran .

—Es vei'dad. Liberto; pero por otra parte 
saldrian las misas.

—¿Sí? Pues...—Art. 3.* Al ernpleao que es- 
camotee’dos cuartos, se le pegarán cuatro­
cientos tiros por ingeniero.—ArL 4.° Se sii- 
priiueii las tres cuartas partes. de los em­
pleaos, y no se le dará destino, á uing-uno 
que lo solicite. (Apriete su mercé aquí con 
los aplausos, nostramo, q<if este goljie no 
es de lego bebió).

— ¡Buen disparate está!
—Déjelo .su mercé que sea disparate, qne 

ya veremos el resultao de mi proclama, en 
cuántico que mi paternidá sea raenistro,Orden, economías y disciplina, jiondríin como una rosa pronto á la nlaa.
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¡Olé, salero!Que Liberto sea pronto dcl menisterio.

En Roma se va poniendo calenteja la 
frente, y se prepai'an á dar el gran quiebro 
al hermánito de los bigotes.Mucho pesquis, Victorino, que según la cosa estí, por donde fué el Señorito irá también suqiapá.

Estos picaros répullicanos no dejan á na­
die v i v i r ,  .d  liando más contento estaba eí 
cura Rubinos, obseqiiiando en.su casaá una 
partida de margaritas, se presentaron los 
idearos de las monterás colorás, y dieron 
con todos ellos, incluso el pater nosier, en la 
cárcel-de Lugo.Preso en la cárcel de Lugo se encuáitj'a él cura Rubinos,|K)r acoger y obsequiar en su casa á los earlinos.

El ciirk, Santa Cruz vá á concluir peleán­
dose con su sombra: Sus ratos de'iócio los 
dedica,¿'.escribir y ropa de pás-
cua á los periódicos carlistas.. Hace pocos 
tlias la emprendió con los redactores de El 
Pensamiento Español, y entre ptras cosas les 
decía:—«¿Creen ustedes que yo soy un bár­
baro?»,—T efectivamente, un bárbaro lo es 
cualquier alcornoqufe, y el cura Sauta Cruz 
no debe ser un alcornoque cualquiera.Q(ie á minRito .del Señor que li.iee tales tcciiorfas, darle el titulo'de bárbaro . . .es muy poco »od.-ivía. . :

’ ' • ...............
* •

Cualquier cosa es motivo de alharaca para 
algunos periódicos. Ocho dias hace que no 
hablan de otra cosa que de la muerte del 
cabecilla Mil-reales. ¿Y qué son mil reale» 
para los españoles que están acostumbra­
dos á ver la muerte repentina de dos miUo- 
nes, de veinte mil pinos, de doce mil obje­
tos benéficos y otras frioleras por el estilo? 
¿Qué son mU reahs, para nosotros que ve­

cinos evaporarse todas las semanas entre las 
manos de los ingenieros tras ó cuatro mil C k n ceb b o s?Si vuelan ios millones y los pinares,¿por qné extrañáis que vuelt solo wiiY rco/«?¿T yo pregunto:¿que haya m il  reales ménos qué importa al mundo? ‘

Dón Carlos de Borbon ha tomado vuelo, y 
ya no lo sujeta ni una parada de cabestros. 
Al contemplar á sus sacristanes,en campa­
ña se lia considerado un Napoleón, y el 
mundo le iiarece chico. Ya nos desprecia, 
cree muy mezquina la corona de San Fer­
nando, y lleva sus jigantescas aspiraeto- 
nes á la corona de San Luis, á la de Móde- 
qa, á la de Austria y á la de la China.Por las coronas de España, de S.'ui Luis y de la China, milagro será no saques una corona de espinas

m•  m
El señor Obispo de Zamora ha asegurado 

al Gobierno que los curas de su diócesis no 
se alzarán en anuas ni reclutarán carlistas. 
Esta digna conducta debían observar todos 
los prelados de España, seguros de que con 
ella estarían dentro de su elevada misión, 
y serian más, acreedores á la estimación pú­
blica. Noc.imbiep crur. por trabuco, ni boina por bonete; respetándose ellos más no hablé quien no los respete.

mm •
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l A  PELEA DE E B A Y  LIBERTO,
Saliendo de la taberna 

de su camará Geromíj, 
se einpediug’ó fray Liberto 
con un lierinanito'zorro; 
un sacristán gtierrillero 
de aquellos de tomo y lomo. 
—¿Quién v iv e ? -g r i ta  el sotana 
con avinagrado tono.
— La miía,—contesta el lego, 
poniendo el semblante fosco.
Al oirlo el sacristán,
dá un bramido como un toro,
y sacando la navaja,
dice al l e g ó S i  te «cojo,
te  rebano por m itá
cual si fueras un bizcocho.
Saca Liberto también 
su navaja del Santolio, 
y arremetiendo al sotana, 
le d ice ;—Ande osté, mozo, 
que vá á bailar^de contento

la pavana y el zorongo.
— Ahora lo verás, mal fraile. 
Ahora lo verás, responso, 
que con este limpia-dientes 
te voy á pasar por ojo.
ÍEn esto suena á lo lejos 
de üii cuerno el sonido ronco, 
y al oirlo el sacristán, 
escapando.como un corzo,

■ se embosoó con su partida 
, entre las matas de un soto, 
m ientras Liberto g r ita b a : 
—A ese, al liermano guisopo, 
á  ese que juye á  esconderse 
porque vió la oreja al lobo.
Y riendo á boca llena, ’ 
ge guardó la del Santolio, 
y pái, refrescar la sangre 
y pasar, aquel sofoco,
se volvió liácia la tabe).Taa 
de su camará Geromo.
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Tras largos días de ayunos jcilicios y penitencias, se marchd... ¡vaya con Dios! la hermana doña Cuaresma.Dios le dé tanta salud como abatidos nos deja, 1d fuerza de bacalao, de espinacas y de acelgas, iúaragatos éseabcches' 'y potajes de lenteja?.Ojalá (jue al ausentarse so hubiesen úlo con ella, tanta montaráz partida . . de gente saci isUinescai . iPero, nada! Se marché • dejando la España llena de zuritos con boina, que tras las matas se alber^ii, matando cristianamente al prdgimo que se acerca.Tranquilo'cn tanto el Gobierno y durmiendo á pierna suelta, pasa los meses sin ver que la niña no está buena, y que si no la socorren tronará como arpa vieja. *- En vano pide energ ía  ' ,el pueblo de las monteras, -■ ¡en vano grita a delan te  ' .con valor la Esj'Oña entera; el Gobierno no hace caso y sigue echando su siesta.¡Ay del qué tranquilo duermeteniendo enemigos cerca! ' -Arriba, Gobierno,'arriba;
despierta, hermano, despierta,
que sanguinarios carlistas, i :calamares y otras yerbas,
te se ajrroxiirian furiosos:
solo una' ocasión esperany ... jdesventurada España
si esa Ocasión se presenta!Arriba, Gobierno, arriba; despierta, hermano, despierta,

m ■ ■* •
Cierta nociré robó; un ladrón á un caba- 

llero-que. llevaba ó. la cintura dos pistolas. 
Al enterarse sus ainiéfos. le dijeron .-—Pero 
hombre, ¿córno se dejó usted robar llevando 
dos pistolas?... ¡Tonial — contestó el robado, 
— estas las llevo yo jrara cuando hagan 
falta.—Acaso seró- de la rnisina opmion el 
Gobierno, cuando tiene almacenados é in­

utilizándose en el parque de San Sebastian 
algunos millares de. fusiles, que deberían 
entregarse á los voluntarios de la Repú­
blica. .

Asegura la Güctila que en la Carolina 
(Jaén), se ha presentada el cabecilla Guar- 
roman... ¡Guarroman!... ¡Ah, sí, ya caigo! 
Este cabecilla Guarroman debe ser el mari­
do de doña Carolina, la hija del señor ) il- 

—Cuyo cabecilla Guarroínon vá persé- 
guido por el comandante Sieira-Morena. y 
el teniente Deapeña-perros, según parte que 
hemos recibido del ciudadano Venias de 
Cárdenas.

**  •  .
Los voluntarios de Valdepeñas han der­

rotado á la facción de /rstís. Eso es lo qua 
se llama una campaña sagrada, y á. la ver­
dad que no teníamos noticia de que andu­
viera por la Mancha t^  cahecilla., Los valienles valdepcflos eu pescando el arcabuz, r no se libra de sus mauos ni.el mismísimo Jesús.

Convencidos los radicales de que no saca­
rán raja en las pró.vimas elecciones, y pe­
sarosos por lo tanto de liaber cerrado las 
Córtes, han echado á volar la idea de que 
deben abrirse de nuevo, so pretesto de dar 
apoyo al Gobierno.Y el Gobierno les contesta al saber tal decisión: ¡ '' «Os voo de venir, hermanos; ' queréis volver al turrón.» ,■
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Oarta de fray Liberto al sacristán  
de Loeches.

Hermanito apaya-yelas: me alegraré que 
al recibo de esta te encuentres anicolasáo y 
metió en bebía fina, como el aprendiz de 
carpintero de la Rambla, que pe^ó una caña 
grüeca, y metiéndola por el bujex'o de un 
pipote que tenia su maestro en la trastienda, 
empezó cimpa que chupa, liasta que lo dejó 
en seso, y preg^untándole que por qué habia 
hecho aquello, contestó:—'jEí confejo de Li- 
he-rlo-, beber viiio aunque no sea nuestra.—iQná 
te paece? ¿Saldrá con ayallas el chaval? 
i Dios lo bendig^a, por las galenas trag'aeras! 
Amen.

Hermanito vinajeras: le dh-ás al pnfer nos- 
ler que se e.spabile y aprenda de mi camará 
el da Quintana, que no descansa ni de dia 
ni de noche, ni deja descansar á ningruh ve­
cino de la aldea; y en cuántico que g'üipa á 
uno, ya está encima preg’untándole cuántos 
dioses hay, y las bienaventuranzas, y la le­
tanía, y qué sé yo cuántas cosas más. si el ve­
cino lo sabe, corriente; pero como dé tres 
marronazos, }'a está el hermano g’uisopo 
diciendo eh la inisa mayor: Fulanillo no sabe 
el acto de contrición, y la tia Fulana no sabe 
ayuar á mi.sa, y Fulanico no ayuna, y, por fin, 
que canta como un loro. Y no creas que con 
él no valen agnchaitas-; si vuelves la cabeza 
te  llama á-g-ritós si haces como que no oyes, 
te arrima una pedi’á; si corres, escapa tras 
de tí, y si leiciérras la puerta, te la hecha 
abajo con un, crucifijo que lleva colg'ao del 
cog-ote, y pesa más de media aiToba. Pero 
lias de saber, hei'manito, que este no es ná 
pá otro camará qiie yo tengro en Marinaleda. 
¡Vaya un estuche que "es mi hombrel Lo 
mesmo es él pá dar dinero á réditos, que pá 
arrendar los consumos, ó que pá espachar 
tres cuartos de queso, ó ,media libra de ba- 
cjilao; pá él tó -está güeno si deja alguna 
utilidá. A lo que no es muy arriraao, es á 
las cosas de iglesia, pero en cambio dá gusto 
de verlo con qué, salero mete las cabras á 
que coman en el Campo Santo; y recoge los 
chivos en el camarín de la sacristía. Por 
fin, hermanito, cuando te digo que es un

estuche..... solo que es un poco duro de mu­
ñeca, y le arrima cá lección de solfeo á la
parienta.....  digo á la sobrina, que la es-
loma.

Hermanito sotana: sabrás que los rabica­
nes toavía colean, y se mueven más que 
una devanaei’H, y annan cá lío... Ahora 
están diciendo que las Córtes nuevas no se 
deben reunir, y que* las que valen son las 
antiguas, y es que lian olío que los distri­
tos no los quieren, y ellos, pá no perder el 
poquillo de charol... por fin, hermano, que 
no hay medio de'meterlos por costura.

Hermanito gori-gori: sabrás como ayer 
estuvo á verme en la celda un camará mió 
de Oiivenza. que venia á pregvintarme 
cuándo poníanme la igualdá, y la fJraterniá, 
y yo le digfe —Hemanito, la fraterniá aho­
ra mismo, ycomo daba la casualidá que no 
estaba nosti-amo, saqué dos ametrallaoras 
y en ménos que sp dice ora pronobís nos las 
guardamos, luqgo me volvió á hablar de 
la igualdá, y yo le contesté:—¡Ay, herma­
nito! Esa fruta.anda Auy escasa, 3' 'milagro 
será que la podamos pescar alguna vez.— 
Entonces él mfe dijo:—¿Péro cómo nos com­
pondremos pá que cá prógimo pague la 
contribución que debe pagar y ná míis?— 
Y yo le contesté:—rMira, hermanito, yo le 
eñcargaré al meñistro de Hacienda-perdía, 
que eche un bando por toa España-, dicien­
do, que el hermanito que oculte ' algunos 
bienes, se quedé sin ellos, y  qué se le den 
á los pobres de splemnidá, y a^í verás tá  
como tós pagan lo 'que deben pagar, y el 
que oculte se queará per istam. Conque... 
vamos... que se convenció irtí hombre, y se 
marchó más consbíao, porque yo le aseguré 
que en cuántico que despertaran los me- 
nistros, que hace tres meses ejue están ses­
teando, les soltarla la toná.

Hermanito solideo: de lo que me pregun­
tas que aónde Se han metió los lOl ciudada­
nos que nOB trajearon alSefiorito, te diréque 
tós están tan güetios, pálo que gimtes man­
dar, y que la mayor parte de ellos siguen 
comiendo turro», y en los mesnaos destinos 
que tenían, ménos unos cuantos -que ha»
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mejorao de comeero; porque lias de sater, 
que á estos no les ha sucedió lo que á los 
taberneros de Reas; que cuando entró la 
facción, les dijo el pater noster; - Herma- 
nitos, el íjasto que hayan los defensores de 
la reliyion, yo lo payo, y como los tales de­
fensores se conoce que lo beben á lo leyó, 
dejaron las tabernas hasta sin olor, y cuan­
do los taberneros acudieron ¿  cobrar del 
pater noster, ya habia este salíp picando, 
y... vamos, que se evaporó.

Herraanito incensaiúo: cuando Ueyiie la 
misa mayor del dominyo, le dirás ú losfeli- 
yreses. que al que se le haya perdió un bre­
viario, do.̂  bonetes, un rosario de quince 
dieces, una sotana, unos pendientes de pla­
ta, una boina y una peineta, qué acuda á 
los voluntarios de Ñeira de Jusá, que se los 
encontraron en la sacresfia de Pefia Rubia, 
cuando sorprendieron unayazapera de mar- 
yaritos que estaba allí acohchá.

Y con esto nod:e caneo más;"lendHTás'mi 
abrazo empechuyao á la tabermera de por 
bajo de la cái*cel, y tú manda tó-el vkMvque 
quieras á tu  hermanitoy,leyo

F r . L iberto.

¡A.h! Se me olvidaba decirte que la niña 
siyue muy malita, y que los méicos le han 
mandao unos buches de aguardiente to­
maos al vapor; de modo, que si tienes por 
ahí alguna media tinájilla, me la mandas; 
tomaré jo  los buches y le echaré el vapor á 
la probéo-ita mia. Amen.

Hennanilo director de Comunicaciones. 
Cada dia aumentan las reclamaciones que 
se nos hacen de provincias por faltas de 
periódicos. ¿No podria su mercó liacer un 
milagro pescando por una zanca á alguno 
de tantos ingenieros como liay por todas pai’- 
tes? ¿No podria su mercó disponer que al 
î ’cibir de los admiiwstradores subalternos 
los paquetes, firmasen los peatones los Cen­

cerros que reciben? Vamos, hermanito di­
rector, haya su mercó alguna gracia, que 
Fray Liberto se lo premiai-á.

En cuanto llega El Cencerro 
á mano de los peatones... 
la del humo... En el bolsillo 
se lo guardan los guasones.

Los generales Serrano y Topete no dejan 
la ida por la venida á casa del hermano Fi- 
yueras. Como estamos convencidos de que 
en estas conferencias no irá ganando nada 
la niña, aconsejamos al liermano Estanislao 
que sea ihuy escamón, y que no dé mucho 
oido al canto de las sirenas.

Ojo al Cristo, Estanislao, 
que á muchos por bonachonei  ̂
cuando ménos se ligurm 
se ¡os comen tiburones.

El Gobierno ha determinado que se sus­
pendan las elecciones de ayuntamientos 
hasta que las Córtes resuelvan. jMalorumJ 
Elecciones republicanas con ayuntamientos 
calamares... ¡Malorum! A palos me güele 
este guisao.

Si la cosa no mejora 
ni la muía cambia el paso, 
en las elecciones prdximas 
van á llover garrotazos.

Los periódicos calamares vienen escan­
dalizados porque, á la vü“gen de la Espe­
ranza de Sevilla le han puesto un gorro 
frigio. Muy lejos de nosotros aplaudir tan 
extravagante idea: pero conste que no es 
nueva. A la virgen del Pilar la nombraron 
los aragoneses capitana generala cuando la 
invasión francesa. En la misma Sevilla, pu­
sieron á la virgen la banda de capitán ge- 
ueríil el año 43. Los vecinos de Chillón es­
copetean todos los años, por entusiasmo, á 
su patrón Sau Roque, y cosas parecidas se 
Itaceu de tiempo inmemorial en otras mu-
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'8 ÉL CENCERRO. J
Tf̂ haS localidades. De inodo, queno haymo- 
■■i-0 '.pai*a colgrávle'á los republicanos tan 
ndículoprivileg'lo dé invención.

V .  ■ ^
Es cosa'probada que cadgi ministro tiene su 

])uuto de apoj'o para dar el quiebroá cuan­
tas situaciones delieí^as ó comprometidas 
s ■. le puedan presentar-.- Sen-ano y Prim se 
niarcbabau de caza cuando se veian un poco 
apurados. Riyerp., .,én cuanto sentia vna 
c/iispá de incónvepiente, se metiá en la 
cama. Zorrilla, en cuanto se le tocaba a-l; 
;4".ina fibra sentimental,  ̂ya • estaba desma­
yado. Nosotros creíamos que todos estos se- 
'rían 'alifáfesdé ministros monárquicos; pero 
desg-raciadameiite nos hemos equivocado 
al saber que también alcanzan á los minis­
tros republicanos. El bei-mano Chao ha sido 
el primero que ha empezado con dolencias, 
pero tan frecuentes y repetidas, qiie raro 
os el dia que sus padecimientos ministeria­
les le permiten asistir á su oficina. Pero se­
ñor, siendo ministró de Fomento, ipor qué 
no .se foihenta'? Y teniendo 'tan buenos di- 
i-ectores'^e ■ Obrbs pf'íW/cas, ¿por-qué no le 

Car î eg-lan'el cueiq>o?

El Periódico para Todos que publica el co­
nocido editpr Don Jesús Gráciá, adquiere 
cada dia m^s,popularidad y,fama.

Se venden números sueltos al precio de 
un real en Madrid v real y medio en pro­
vincias.

pasado sin novedad por la estación de Train- 
pá-alaníe ioS hermanitos signnentes:
‘ Juan Becio CoHzafez, dé'Madroñera. 

Francisco González, de Vilcíies, y 
José Montilla Bueno, dé Santiag-0 de Cala- 

trava.
Viajan en el mismo tren por conservadores 

de lo ág'éno, los caballeros de industria:
• Frajieisfo SíflflJffr, de Villamartin.
■ Manuei Bodrigtiéi, de Soria,.y 

José Ufaría Tevar, de Jumilla.
Para el viaje inmediato, si Dios no les 

toca en el bolsillo, se aumentanl la recova 
con los herrnanitos corresponsales de Castillo 
Locubin, Vil/acarríl/o y  Alcalá de Guadálra.

Tener codicia, hermanitos, pero no tener ya. Unta; 
síMtár.laifioscaymirár 

■ que estáis en iseiáana Santa.

(Se,continuará y aumentar^.

ANÜN-GI09.
IL  CENCERROPeriddico, sem!ina)j 's-atíri'-.o. iiolítino, burlesco, qiio 

n,isa do caslafto oscuro, y PK.W LIBEKIO,. colección de acertijos, charadas, logogrifos, sallqs de caballo, cni-’ más, i'erpgimcos,,clct, etc., felc.—Se'1)ublic.an cah uno una vez á la semana.—Precios de suscricion a los dos periódicos; Semestre, 12 rs., pagados amicipada- mcnle en libranzas del Giro múluo. No sé reciben para ninguna clase dp pasós^Se suscribe en Madrid, Corrédera B.ija, 20, principal izquierda.
UNGÜENTO HOLLOWAYBste Wdsamo cura las heridas, hagas y ülcew, tan» recientes como las que cuenteo veinte aflos de Qurs- emn—aun cuando se haya apelado infructuosamente t todos los demás recursos.—Vóndese por todos iqs far­macéuticos principales del mundo, ŷ por su propieiar.a el profesor HoUoway, 532, Oxford-strert, Lóndres.

PERRERA DEL CENCERRO-CARRIL.

£¡eg'un toléí-frama que sé acaba de recibí l’ 
cu el cuartel g-eneral de los ingenieros, hau

PÍLDORAS HOLLOWAY.Este maravilloso remedio, conocido en el “tero cura infaliblemente lodos los desórdmes tó «i- y del estómago, hace desapan^er JR física V puritica la sangre con mayor efleacia que^^M tes mo’dicinas hasta ahuera conocidas-Véndense dlca« püdoras por lodos los farmacéuticos .í?mundo, y por su propietario el profesor HoUoway. 531. Oxíord-slrerl, Lóndres.MMiniD: 1873.
Imprente de Ei. Cuscerho, Corredera Tt.ija. -i3.
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